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Las desigualdades de género impactan a la niñez y 

adolescencia en El Salvador de diferentes maneras, 

por ejemplo que el cuidado de las niñez menor de 3 

años sea desarrollado por madres,  abuelas y emplea-

das domésticas (cuya participación suma el 95.1%, 

pero los padres ocupan la sexta posición con el 1%, 

según datos del estudio Política de Cuidados en El 

Salvador, Opciones, metas y desafíos, publicado por 

la CEPAL en 2015, cuyos resultados se mantienen 

inalterables al menos que existan esfuerzos del Esta-

do y sus instituciones para revertirlo.  

La igualdad de género exige igual valoración de los 

diferentes comportamientos, aspiraciones y necesida-

des de mujeres y hombres y por tanto, de niñas y ni-

ños; así que las desigualdades de género impactan a 

la niñez, ya que los patrones culturales derivan de ma-

nera exclusiva a las mujeres los cuidados, incentivan-

do la paternidad irresponsable o atención insuficiente 

de parte de los hombres hacia sus hijos e hijas.  A la 

luz de este tema, debe tomarse en cuenta que El Sal-

vador ha ratificado la Convención de los Derechos del 

Niños; aprobó en 2010, la Ley Especial Integral para 

una Vida Libre de Violencia para las Mujeres y en 

2011, la Ley de  Igualdad, Equidad y Erradicación de 

la Discriminación contra las Mujeres, que reconocen la 

responsabilidad de las instituciones del Estado en la 

implementación y ejecución de programas y acciones 

que fomenten la igualdad de género, incluyendo la co-

rresponsabilidad en las tareas del hogar y de cuido,  

Estas actividades 

son comprendidas 

dentro del área  

doméstica o del 

hogar,  como la 

transformación de 

mercancías, el 

cuidado y el man-

tenimiento de los 

espacios en el 

hogar; el cuidado de las personas 

(principalmente niñas niños, personas  enfermas 

y ancianas), y responsabilidades familiares como 

acompañar a la niñez a la escuela, hacer trámi-

tes o pagar cuentas. 

En otras palabras, el cuidado comprende el con-

junto de actividades necesarias para poder satis-

facer las necesidades básicas (tanto materiales 

como simbólicas) relacionadas con el desarrollo 

y existencia de las personas, tales como la ali-

mentación, la limpieza, la vestimenta, el cuidado 

de menores y dependientes, la gerencia del ho-

gar, las compras o adquisición de los insumos 

necesarios para los integrantes de los hogares, 

el apoyo emocional, el mantenimiento de las re-

laciones sociales (ONUMUJERES/ Instituto de 

Liderazgo Simone de Beauvoir, CEPAL, 2015).   

                                           

Desigualdades de género impacta cuidados a la niñez  



El cuidado de niñas y niños de 0 a 12 años es 

realizado en un 73% por mujeres  de 18 a 34 

años.  Solo el 33.5 de mujeres que realizan cui-

dado infantil están ocupadas, mientras que el 

83.8 de los hombres que realizan esta labor tra-

bajan de manera remunerada.  En hogares bipa-

rentales, el 28.8 de las mujeres que realizan cui-

dado infantil están ocupadas mientras que el 

82.8 de los hombres (Encuesta de Uso del Tiem-

po, DIGESTYC, 2010) (Salvador, 2015). 

Estos datos confirman que los padres deben asu-

mir sus responsabilidad en corresponsabilidad o 

distribución equilibrada dentro del hogar de las 

tareas domésticas, su organización y el cuidado, 

la educación y el afecto de personas dependien-

tes, principalmente niños y niñas. Es compartir 

en igualdad no sólo las tareas domésticas sino 

también las responsabilidades familiares. Para 

lograrlo es necesario un cambio de mentalidad 

de los hombres y una implicación directa de to-

dos los miembros de la familia pues sin esta par-

ticipación no existe un reparto equitativo de res-

ponsabilidades y trabajos.  

Es usual que por designación o imitación, exista  la 

división de roles o asignación estereotipada en el 

desempeño de las tareas familiares entre las niñas 

y niños, es decir que a las niñas se les asigne lavar, 

planchar, cocinar; en cambio a los niños, se les pi-

de sacar la basura o no se les asigna actividades.    

Para lograr esta transformación,  la escuela y la fa-

milia deben trabajar en equipo para involucrar a 

niñas y niños  en las tareas de la casa,  tomando 

como referencia el principio del interés superior del 

niño, es decir asegurándose que no se fomente el 

trabajo infantil, sino que sean actividades de acuer-

do a su edad, sin que signifique riesgos de cual-

quier tipo.  

Desde esta lógica, la corresponsabilidad significaría 

una distribución más equitativa de las labores fami-

liares y también es positivo para el desarrollo de la 

niñez como personas responsables, independientes 

y autónomas para realizar pequeñas obligaciones 

en la casa (Instituto de la Juventud/Junta de Anda-

lucía, p. 16); como adultos, los hombres no espera-

rían que otra persona realice estas tareas por ellos 

o se definan incapaces de lavar, planchar, limpiar o 
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Las siguientes gráficas resume datos de la 

Encuesta de Hogares de Propósitos Múlti-

ples, que  ilustran que el cuido de niñas y 

niños menores de 3 años es desarrollado 

por madres,  abuelas y empleadas domés-

ticas, cuya participación suma el 95.1%, 

mientras que los padres ocupan la sexta 

posición con el 1%. Eso significa que el 

cuidado es realizado por las mujeres; por 

ello es necesaria la corresponsabilidad en 

estas tareas y además  revalorizar el traba-

jo reproductivo realizado principalmente 

por las integrantes femeninas de las fami-

lias, incluyendo las niñas. Además, las mu-

jeres dedican 5.5 horas como tiempo diario 

promedio para hacer el trabajo en la casa y 

cuidado infantil, mientras que los hombres 

dedican menos de la mitad de ese tiempo, 
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La niñez y adolescencia, al igual que el resto de la 

población necesita ser tomada en cuenta en las 

decisiones que les afectan.  La Ley de Protección 

Integral de la Niñez y Adolescencia (LEPINA) defi-

ne que el derecho de participación que abarca el 

Derecho de petición, derecho a la libertad de ex-

presión,  derecho a opinar y ser oído, libertad de 

pensamiento, conciencia y religión, libertad de 

reunión, entre otros. Estos derechos constituyen 

una base que aseguran la inclusión de esta pobla-

ción a la sociedad, ese fue básicamente el llama-

do de Yenifer Zuleyma Alvarado, de 16 años, du-

rante un acto público celebrado por la Alianza por 

los Derechos de la Niñez, Adolescencia y Juven-

tud en El Salvador. 

Comienza sus palabras con una frase muy conoci-

da “Los niños de ahora son la esperanza del ma-

ñana”, pero aclara que esta es verdad pero ade-

más debemos preguntarnos “¿Dónde queda el 

ahora? ¿Hay que esperar a que llegue un maña-

na? Porque no simplemente dejamos escuchar 

nuestra voz ya y claro porque no aprovechar estos 

espacios y expresar lo que pensamos o mejor aun 

lo que vivimos. El hecho que que sea adolescente 

no me impide poder expresar mis comentarios y 

ser la voz representante de aquellos niños, niñas y 

adolescentes que puedan tener alguna duda. 

                                        

Somos sujetos de derechos y en consecuencia 

debemos ser respetados como personas que con-

tamos con una creciente capacidad para participar 

en influir en las decisiones que puedan ser toma-

das.  La participación es expresar nuestra opinión 

libremente, tener iniciativa y actuar en los asuntos 

que son de nuestro interés.  

Tenemos derechos los cuales guían nuestra vida. 

La familia, el Estado y la sociedad tienen la obliga-

ción de asegurar a niños, niñas y adolescentes su 

supervivencia, crecimiento y desarrollo integral en 

los diferentes ámbitos tales: físico, mental, espiri-

tual, psicológico y social como lo establece el de-

recho a la vida en el art. 16 de la LEPINA. Habla-

mos del derecho a una vida digna y adecuada el 

cual lo encontramos en el art. 20 de la LEPINA y 

este nos dice que tenemos derecho a gozar de un 

nivel de vida adecuado en condiciones de digni-

dad y que es esencial para un desarrollo integral.  

Este es uno de los mayores retos para el Estado 

asegurar condiciones dignas, nos referimos a una 

vivienda digna segura e higiénica con servicios 

públicos como agua potable, energía eléctrica pa-

ra nuestro mayor bienestar y el de toda la familia; 

vestuario adecuado al clima, limpio para sus acti-

vidades cotidianas; además de estrategias para 

asegurar la recreación y sano esparcimiento.  

Derechos de participación de la niñez y la adolescencia 
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Además de la violencia sexual, quiero hacer énfasis 

en otro tipo de violencia,  la cual llamamos violencia 

social. Pero para esto me gustaría retomar  peque-

ños apartados de los derechos de protección en el 

cual dice que estos resguarda los derechos de las 

niñas, niños y adolescentes para ser respetados en 

su integridad física, psicológica, cultural, moral, 

emocional y sexual.  

“Nadie podrá ser sometido a ninguna modalidad de 

violencia tales como el abuso, explotación, maltrato, 

tortura, penas o tratos inhumanos crueles o degra-

dantes” explica la adolescente. Sin embargo, ase-

gura que estas son las condiciones a las que se ve 

expuesta la niñez y la adolescencia en el país.  

Suena muy mal que podamos estar viviendo todo 

esto, pero lamentablemente en nuestro país existen 

muchos casos  así, sobretodo las niñas, niños y 

adolescentes  afectados por diversos formas de vio-

lencia y de vulneración a derechos”, finalizó. 

                                          

También llamó a las autoridades a  dar cumpli-

miento al Protocolo de Actuación para la Preven-

ción de Acoso, Abuso sexual y otras formas de vio-

lencia de género en los centros educativos,  he-

chos que impiden el sano desarrollo.  Si no existe 

la recreación arte y cultura,  yo, joven, usted niña  

o niño pueda que tome otros rumbos,  la cual nos 

puede traer consecuencias muy graves como la 

cruda realidad que estamos viviendo hoy en día. 

El alto índice de embarazo temprano y el despla-

zamiento forzoso a causa de la violencia,  son 

otros ejemplos que Jennifer destacó en sus pala-

bras, ya que son reflejo de  la falta de oportunida-

des  y de políticas de protección de la niñez y ado-

lescencia.  

“Uno de los fenómenos sociales y familiares de 

mayor preocupación es el embarazo y la materni-

dad a temprana edad. Esta situación perjudica el 

desarrollo integral de la madre y del recién nacido 

porque generalmente la niña abandona la escuela.  

 

La Alianza organizó en abril de 2017, el Dialogo intergeneracional sobre violencia sexual contra niñez y adolescencia,  

participó  funcionariado del Estado  para exponer el abordaje institucional que realizan en torno al tema; y que las ni-

ñas y niños pueden exponer la realidad que enfrentan en sus localidades respecto a este. Asistieron  Licda. Elda Tobar 

Ortiz, Directora del ISNA;  Dr. Eduardo Espinoza, Vice-Ministro de Políticas Salud;  Licda. Erika Gutierrez de Rusconi, de 

la Dirección de Atención a Víctimas del  Ministerio de Justicia y Seguridad Pública; y adolescentes.  


